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También vía el Sudeste Asiático y Oriente Medio
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Parece casi una coincidencia que decidiera intentar expandir el universo de David Drake. Leí por primera vez "Los Señores de los Tanques" cuando estaba en Kuwait durante una rotación de Acción Intrínseca, y solo dos años antes de la llamada "Segunda Guerra del Golfo". A diferencia de David Drake, llegué por la vía de la Artillería de Campaña, como Observador Avanzado asignado a una Compañía de Tanques. Naturalmente, el espectáculo de enormes tanques haciendo estallar cosas con absoluta precisión, y la ferocidad que David Drake ponía en su obra, me inspiraron a intentar hacer lo mismo. Olvidé ese libro y seguí adelante con mi vida. Luego, con el tiempo, volvió para atormentarme. Encontré más novelas suyas y el deseo de leer sus historias se intensificó, como les sucede a todos los que son ávidos seguidores de su serie. Leí y releí todos sus relatos, y por muchas veces que lo hiciera, nunca me cansé de él. Me di cuenta de que no tengo ningún libro suyo a mano. Encontré uno hace unos días, mientras escribía este prólogo. Simplemente no pude sacarlo de mi mente.

Supongo que tuve suerte, pues tuve la inspiración, las ideas... pero no el permiso "oficial" para intentar hacer algo en el universo. Pero hoy en día, hay que cubrirse las espaldas. Así que me alegré de que al menos me permitiera usar su universo, embellecerlo y darle mi toque personal al que creó. Y aunque para algunos parezca fácil, para mí fue un reto, porque no se puede hacer el universo de David Drake a medias. Si no, quedaría mal, sería un insulto al autor original, ¡y eso nunca se debe hacer!

No se trataba de la tecnología ni de la ferocidad, sino del estilo de escritura. Claro, no he estado en Vietnam. Lo más cerca que he estado fue en Afganistán. Pero incluso en Kuwait en 2001, sin haber visto nunca combate en Irak, David Drake transmite la sensación de que, cuando las cosas se ponen feas, la cosa se pone fea. Para mí, sus libros no buscaban hacer la guerra llamativa ni atractiva. Te hacían sentir como si estuvieras allí, y experimentaras todas las emociones. Basta decir que los Slammers de Hammer son geniales.

Y ese es el problema al que me enfrento, intentando mantener el nivel de escritura que David Drake ha introducido en sus libros. Durante la guerra de Vietnam, el enfoque principal era la mentalidad convencional frente a un enemigo que no luchaba de forma convencional. Como todos sabemos por el 11-S, esa forma de luchar ha cambiado. Ya no hay enormes divisiones de tanques cruzando la brecha de Fulda. Ahora, es un insurgente solitario con un AK-47 o un RPG. Esa es la nueva amenaza para las fuerzas armadas del mundo. Esta no es una disertación sobre combate simétrico versus asimétrico. Ya hay demasiados libros, blogs, etc., sobre el tema. Solo espero no estar cometiendo un gran error. Ha establecido un estándar alto, pero hasta ahora, no he recibido ninguna queja suya.

Claro, la gran pregunta es: ¿cómo puede un artillero contar historias tan bien? Bueno, un Observador Avanzado trabaja con diversos elementos del ejército moderno, o del Ejército de los Estados Unidos tal como es ahora. Para que se hagan una idea de mi experiencia, he trabajado con blindados, caballería e infantería ligera. También he trabajado en el área de entrenamiento de Fort Sill, Oklahoma. He estado en Alemania y Fort Hood, Texas, y recientemente, de regreso con la Guardia Nacional de Maryland. Sí, he visto y hecho bastante. Estuve en Irak una vez, de 2004 a 2005, y en Afganistán de 2008 a 2009, así que espero aportar mi experiencia como lo hizo David Drake, y espero que, cuando lean esto, lo disfruten.

Pero por supuesto, este documento no sería posible sin estas personas:

Capitán West, comandante del D 2/8 en aquel momento en Kuwait. Le agradezco, señor, que me haya prestado su ejemplar de The Tank Lords. Sin él, nada de esto habría sucedido.

A David Drake, por supuesto, por las historias. Creo que las he leído todas, o al menos eso espero. Gracias por permitirme ampliar tu universo.

Aston West, por su ayuda y sus consejos y trucos para escribir.

A Brent Millis por ayudarme a encontrar un medio para publicar mis obras.

John Treadaway por su excelente sitio web sobre Hammer's Slammers. Sus libros me ayudaron a comprender el universo de Hammer's Slammers, lo que me permite empezar a mejorar mi perspectiva.

Kevin Dallimore, principalmente por su trabajo en las miniaturas y su siempre excelente trabajo de pintura. Me ayudó a visualizar algunos aspectos de los vehículos. Esperaba incluir la Brigada Zaporoskiye, pero desafortunadamente, los acontecimientos resultaron diferentes, sobre todo en la historia, así que tuve que descartar esa idea antes de que se materializara. Por otro lado, ¿quién sabe qué podría pasar?

Le agradezco a Gwen por corregir mis historias; cada autor necesita más que sus ojos para que una historia funcione.

A Chester Moore por su labor como sanador espiritual durante la Hamvention de Dayton 2010. Nunca había hablado con un veterano de Vietnam, pero sus historias me parecieron similares a las mías.

También a Karen Schweitzer por su opinión médica profesional. Sus consejos fueron muy útiles para los "Guías Turísticos".

Y, a la comunidad de ciencia ficción en general: nunca me cansaré de la buena ciencia ficción, sin importar el autor que lea.

Quiero agradecer siempre a la Compañía C, 1/26, simplemente porque fueron la mejor unidad con la que he estado.

Y por último... los Observadores Avanzados que estaban bajo mi mando. Y, por supuesto, mi Oficial de Operaciones de Apoyo, ¡excelente trabajo, señor! No fui yo quien lo hizo exitoso... usted lo fue, y eso es lo que siempre quise. Que usted lo hiciera posible cuando yo no podía estar siempre ahí operando con las armas y el aire. Estoy eternamente agradecido por su arduo trabajo y la dedicación que hicieron que nuestra Compañía tuviera éxito durante el IX OEF. "En cualquier momento, en cualquier lugar".

Y, sobre todo, a quienes han dado el máximo sacrificio por lo que creían correcto. Gracias.

~ Eric Johnson, 2010-11

Cabe destacar que ninguno de los personajes originales de la serie Hammer's Slammers está presente. David Drake ha dejado claro que, si bien puedo usar su universo, sus personajes son, por supuesto, propiedad intelectual suya. Disculpen si esperan que aparezcan algunos de los personajes antiguos, pero no lo harán. Se harán referencias a ellos, pero no aparecen en la historia.
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Vehículo de baja altitud (Low Altitude Vehicle LAV)
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El concepto del Vehículo de Baja Altitud, en sí mismo, no era una idea nueva. Simplemente una que nunca se puso en práctica. La capacidad de los cañones de potencia dirigidos por computadora para aplastar una amenaza aérea hizo que un ataque aéreo fuera un evento improbable en los años posteriores a El Camino. Los vehículos terrestres, como aquellos anteriores a la llegada seria del poder aéreo, aún reinaban en el campo de batalla, igual de letales en ese lado de la Tierra Firme en el que se encontraran. Desde entonces, los aerocoches y las aeronaves aún conservaban su lugar en la galaxia civilizada, simplemente no eran efectivos en combate. El LAV, o el M81 como se le llamaba, fue desarrollado por Industrias Icarus como contrapeso al tanque Angel HALO que estaban desplegando las fuerzas terranas. Si bien no era tan avanzado como los aerotanques u otros vehículos, cumplía con su deber, era igual de avanzado, pero sin ninguno de los problemas que enfrentan los primeros tanques antigravedad en la actualidad. Si bien las Fuerzas de Defensa de Frisia nunca tuvieron que lidiar con problemas monetarios, las fuerzas mercenarias que enviaban a quienquiera que pagara proporcionaban al gobierno de Nueva Frisia el capital para comprar y probar nuevas ideas.

Por lo tanto, una Tropa, 2/4 de Caballería, que en esencia era una unidad de estilo Caballería Aérea, en los viejos tiempos de la Tierra. El concepto básico era que tenía casi el blindaje de un tanque terrestre, casi la potencia de fuego de un tanque, pero la movilidad de un aerovehículo para posicionar rápidamente tropas en el campo de batalla. Sin embargo, la amenaza aérea que representaban los calíopes era tremenda, por lo que una 2/4 de Caballería no era una unidad operativa, sino simplemente una unidad para probar viejas ideas en un nuevo universo, algo en lo que el líder del proyecto, Thomass Grossman, estaba dispuesto a apostar a lo seguro, con el Coronel Brown al mando militar. Industrias Icarus producía los mejores vehículos de guerra, como los historiadores de Hammer's Slammers podían confirmar, así que apostaba por la idea de intentar algo radical. Una Tropa se creó con ese propósito: para ver si funcionaba, cómo podía funcionar y si podían lograrlo.

Para lograrlo, se incorporaron soldados de infantería, policías militares y tripulaciones de vehículos de combate para perfeccionar los conceptos, aprovechando sus diversas experiencias para llegar a una idea viable. A diferencia de una compañía de vehículos de combate, la Tropa contaba con solo cuatro vehículos por pelotón, junto con una escuadra de infantería desmontada en cada uno, que hasta entonces podían utilizarse para tareas de policía militar o de forma ofensiva, esencialmente como un "taxi de combate" para que la escuadra asaltara edificios. Se teorizó que podría apoyar operaciones convencionales, proporcionando los recursos orgánicos necesarios a un regimiento de fuerza de campaña desplegado, ya que la mayoría de las fuerzas nacionales normalmente no contaban con los fondos necesarios para adquirir una fuerza de calíopes para defender sus instalaciones o unidades. Sin embargo, la amenaza estaba presente, así que, aunque era necesario desarrollar estrategias, así como contratácticas, la idea ha sido viable para los altos mandos de las Fuerzas de Defensa de Frisia, por el momento, a menos que surgiera algo mejor.

El armamento de este LAV consistía en un cañón de potencia de 10 cm, un cañón triple independiente utilizado para defensa a corta distancia, así como funciones antimisiles y antiartillería, que le servían de armamento ofensivo. Además, el LAV llevaba un lanzamisiles de hipervelocidad de cuatro celdas, montado en un soporte flexible, diseñado para uso antivehículo. En el lado izquierdo de la torreta se encontraba un banco de misiles inteligentes multifunción, capaces de ajustar su ojiva para destruir la amenaza. Era esencialmente una versión lanzamisiles de los proyectiles inteligentes que la FDF utilizó en sus tanques durante años.
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Nueva Esperanza (B776925-A)
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Nueva Esperanza fue fundada por un consorcio brasileño a finales del siglo XVI. En marzo de 2512, Héctor Salvadore aterrizó en el planeta como parte de un equipo de prospección minera para la Corporación Minera Banvinos. Dado que se encontraron grandes cantidades de mineral en bruto, el planeta pasó de ser una colonia minera a un planeta más industrializado. Durante dos siglos, la población del planeta vivió en relativa paz, sin las pequeñas disputas que habían afectado a otros planetas. La razón principal de esto fue la homogeneización del planeta. Los líderes corporativos sabían que, si permitían la entrada de otras culturas extranjeras, el planeta caería en los mismos problemas que aquejaban a los demás planetas de la región. El gobierno planetario mantenía una pequeña fuerza, un regimiento, solo con fines defensivos. Pocos enemigos atacaban, ya que el mineral producido en el planeta proporcionaba los materiales para las necesidades industriales y de otro tipo. Además, el hecho de que el gobierno brasileño mantuviera la ubicación del planeta en secreto contribuía a prevenir posibles invasiones o ataques.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Principios
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El aire nocturno era fresco y tranquilo alrededor del edificio objetivo mientras Baines maniobraba el M81 para posicionarlo. En el lado sur, un vehículo similar hacía lo mismo, descendiendo mientras las puertas a ambos lados se abrían y de ambos desembarcaban ruidosamente dos escuadrones, bajo la vigilancia de los tribarriles. Una vez que ambos escuadrones se marcharon, los dos vehículos despegaron, cerrando las puertas mientras se movían a posiciones de vigilancia.

“Primer escuadrón derribado”, dijo el subteniente Bryce Jones con voz ronca mientras conducía al resto de su escuadrón hacia un muro, justo antes de una puerta que daba al recinto. Mientras se apresuraban, el arma de cada soldado escaneaba el área por si había actividad hostil. El escuadrón llegó al lado sur del recinto amurallado, agachado y apoyado contra la pared.

Anvil Dos Seis colocó la puerta sur y colocó cargas de ataque. Empezó a sacar las cargas para colocarlas en la puerta.

“Segundo escuadrón derribado”, dijo la sargento Julie Walkerman mientras se aseguraba de que su equipo también estuviera listo. Revisó la zona mientras su escuadrón se apoyaba en la pared, cubriendo todos los sectores, con la vista fija en la mira. Sacó rápidamente un par de cargas detonantes de una bolsa en su armadura y las colocó con cuidado en la puerta, asegurándose de que estuvieran listas. Satisfecha, lo revisó toda una última vez. Suspirando, sintió que era hora de avisar por radio.

“Anvil Dos-Dos listo y preparado para la ruptura”.

“Anvil Dos-Seis listo y preparado para entrar en acción”.

“Anvil Seis, recibido.”

“Anvil Dos-Seis y Anvil Dos-Dos, aquí Seis, movimiento negativo en este momento”, dijo la Teniente Primera Karen Juniper por el comando de impulso mientras monitoreaba los sensores de su torreta y observaba el movimiento de sus dos escuadrones. El edificio tenía solo una planta, típico de las viviendas que se encuentran en toda la galaxia conocida, y un buen lugar para entrenar a sus escuadrones. Lecturas negativas de los sensores térmicos y otros sensores instalados en el vehículo. El único movimiento provenía de los dos escuadrones listos para entrar al edificio.

Los dos vehículos orbitaron lentamente el recinto amurallado, esperando cualquier ataque contra los escuadrones terrestres. Dado que los cañones principales de 10 cm no podían bajar lo suficiente, los comandantes de ambos vehículos utilizaron los cañones tribarriles como arma principal. A todos los efectos, estos eran más que suficientes para la amenaza que se suponía que enfrentarían en esta misión.

“Cargas preparadas, Anvil Dos-Dos”.

“Cargas preparadas, Anvil Dos-Seis”.

“Todos los elementos, ¡ejecuten!”, dijo la Teniente Juniper por la red de mando. Suspirando para sí misma, esperaba que todo saliera bien, pues mucho dependía de una sola misión de entrenamiento.

Los sensores del LAV detectaron las explosiones de las cargas rompedoras y los movimientos de sus dos escuadrones cuando ingresaron al complejo.

“Contacto”. Un soldado disparó contra un objetivo que emergió del costado de la casa, derribándolo. El teniente Juniper también escuchaba al pelotón para supervisar su avance.

“¡Muévete! ¡Muévete!” gritó por la red.

Lo último que querían era estar en un patio abierto con dianas y sin dónde correr ni esconderse... Unos soldados del lado sur dispararon a otro objetivo mientras se acercaban a la puerta. Los soldados del norte se acercaron a su puerta e imitaron lo que hicieron, apretándose contra el muro exterior y escaneando cada sector posible con sus armas.

“Anvil Dos-Dos, contacto negativo, listo”.

El teniente Jones también tenía a su escuadrón a lo largo del muro, y su soldado disparaba ocasionalmente a los blancos que se presentaban. Eran blancos de tiro que normalmente habrían tenido que ser reemplazados tras el impacto de un cerrojo de fusil de asalto, pero las carabinas electromagnéticas simplemente los derribaron. En la vida real, aun así, habrían matado al objetivo.

“¡Dos-Seis, listos!” exhaló al tiempo que su cuerpo lo alcanzaba, deteniéndose de golpe y recuperando el aliento. A pesar del aire, tenía un poco de calor mientras esperaba la siguiente orden que lo llevaría al edificio.

“Señor, creo que voy primero” dijo/resopló la sargento Rachael Tennenbaum mientras se movía frente a él, empujándolo hacia atrás, para burla del soldado detrás de él.  

El teniente Jones hizo una mueca. Le informaron que entraría y la Academia Militar Groenigan recalcó que los oficiales no siempre lideran las misiones ni van por delante de las tropas que realmente hacían el trabajo. Sintió una ligera vergüenza y, bajo la máscara, su rostro se sonrojó. Por encima de él, el teniente Juniper notó eso, al igual que los observadores/controladores en un vehículo de mando a menos de un kilómetro del lugar de la incursión. ¿Entonces liderarías a tus tropas desde el frente, teniente? Hijo, no hay nada malo en liderar desde el frente, pero a veces tus habilidades y conocimientos tácticos también son una ventaja, y si intentas ser un héroe, hijo, serás el primero en irte, y los soldados bromearán sobre otro "El-Tee tonto" que no sabía cuál era su lugar al liderar. Lo recordaba vívidamente de su entrenamiento táctico. ¡Y se suponía que debía conseguir un puesto en un pelotón de vehículos de combate, no en un escuadrón de infantería desmontado!

"Entendido", fue todo lo que dijo. Suspiró, esperando que la orden llegara. Aún le ardían las mejillas, aunque el aire fresco las mantenía ligeramente frías.

“Anvil Dos Seis, aquí Anvil Seis, ¿qué ocurre?” El sonido de los LAV impregnaba el aire mientras esperaba nervioso, pensando en qué esperar a continuación.

“Esperando la orden para seguir adelante.”

“¡Adelante, Dos-Seis!” La propia teniente Juniper era igual, pero cuando estás al mando...

“¡Vamos, vamos, vamos!”, gritó el teniente Jones por el comunicador mientras se activaba la sinapsis correspondiente.

La sargento Tennenbaum pateó la puerta con fuerza y esta se abrió rápidamente. Con su arma en alto, escaneando mientras corría hacia el interior, el desconcertado teniente Jones entró y se desplegó con el resto del equipo. Allí, se sintió mejor mientras inspeccionaba la zona. Un objetivo apareció y el soldado que iba detrás le disparó, derribándolo.

“¡Despejado! ¡Dos-Seis, un enemigo abatido!”

“Entendido, Seis, fuera.”

“¡Despejado! Dos-Dos, habitación despejada, pasando a la siguiente habitación, contacto negativo.” El teniente Jones se encogió por dentro.

La sargento Tennenbaum, tras notar su vacilación anterior, se encogió de hombros mientras examinaba la habitación en busca de más objetivos. Al darse cuenta de lo que venía a continuación, lo pensó y luego lo dijo. “¡A por mí!”, gritó mientras se dirigía a la siguiente puerta. Si el Botín no lo iba a decir, lo diría ella. Pensó por un milisegundo que, si tenían que ir a algún sitio mañana, estarían perdidos. Pero esa no era su decisión ahora.

Los soldados cumplieron con su deber, mientras el teniente Jones se situaba detrás, cubriendo la retaguardia. Le avergonzaba su falta de capacidad de mando. ¿Qué podía esperar? ¡Llevaba solo una semana en la unidad y este era su primer ejercicio de campo! El sargento Tennenbaum abrió la puerta de una patada y todos entraron a toda prisa, con un equipo de fuego rezagado, apoyando al equipo de la otra habitación. Oyó un claro y asintió, siguiendo al equipo. El edificio no era grande, pero aun así...

“Dos-Seis, Dos-Dos, mis lados están limpios, contacto negativo”.

¿Nada? ¡Qué impresionado estaba! Dentro del casco, abrió los esquemas. Los iconos de Dos-Dos estaban en la habitación contigua a la de Tennenbaum, mientras que los suyos estaban en la habitación contigua a la de ella. En la era de la microelectrónica y los potentes transmisores, un líder de pelotón tenía un conocimiento de la situación de su pelotón mucho mejor de lo que nadie podría imaginar.

“Anvil  Seis, Dos-Seis, edificio despejado, se enfrentaron a cuatro enemigos, sin bajas”.

“Entendido, edificio despejado. Endex, ven a recogerlo.”

No habría búsqueda, ya que el edificio estaba diseñado para el movimiento de tropas, no para la investigación. En cualquier caso, si esto hubiera sido un tiroteo real, reflexionó, no tendrían mucho que investigar...

“Unidad, diríjanse a sus zonas de recogida asignadas y suban a sus vehículos”. Llegaron los observadores/controladores que supervisaban el ejercicio.

Oyó algo, pero no supo qué era, así que lo ignoró mientras ambos escuadrones regresaban a las zonas de recogida. Oyó el zumbido de los vehículos aéreos no tripulados al aterrizar, el polvo que levantaban los propulsores. Perdido en un ligero aturdimiento, los siguió, hizo un recuento rápido y cerró la puerta.

“Dos-Seis todos adentro, contabilizado.”

No hubo respuesta, pero todos empezaron a quitarse las máscaras de sus armaduras. Construido de forma muy similar a la armadura corporal de la Yeomanry de West Riding, el AAPS (Advanced Armored Protection Suit was), o Traje de Protección Blindada Avanzada, se diseñó a partir de ese modelo, pero más acorde con lo que la Fuerza de Defensa Frisia necesitaba y estaba considerando en ese momento. Abrió la visera, respirando el aire del vehículo mientras volaba de regreso a la Zona de Reunión. No miró a sus soldados; la vergüenza se reflejaba en sus ojos perforando el techo mientras intentaba evitar el contacto visual. Suspiró... ojalá...

Al aterrizar, todos los líderes de equipo y soldados hicieron un rápido repaso de la batalla. Lo más importante, por supuesto, fue que el novato El-Tee colgó. Fingió inexperiencia, que lo era, y desconocía lo que estaba pasando, lo cual no era cierto. Se consideraba un experto, pero admitió que realmente no sabía qué estaba pasando; la experiencia de los soldados presagiaba su capacidad de liderazgo.

En cuanto terminó el informe, la teniente Juniper se acercó al teniente Jones y le puso una mano en el hombro para consolarlo.

"No es tan malo, Tennant, yo estaba igual de nervioso cuando dirigía tropas".

“¿Y entonces cuántas veces?” Un poco del peso del mundo sobre sus hombros.

“Esta fue mi primera vez con un grupo más grande.” Me guiñó un ojo. “Es diferente cuando te han guiado y puedes imponer tu voluntad a los soldados. Eso es todo, solo tienes que decirles lo que tienen que hacer, supervisarlos y dirigirlos.” Se encogió de hombros. “Supongo que parece una actitud simplista para algo tan complejo, pero todo irá bien.” Sonrió. “Además, no se puede escribir 'lost' sin un LT.”

El teniente Jones rió levemente, se levantó y negó con la cabeza. Quizás tenía razón. Era justo que pareciera estúpido en su primera misión. Solo pensaba que, con suerte, cuando llegara la hora de la verdad, no estaría tan perdido.
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Campaña Planetaria El Cator


Una nueva esperanza
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Anvil Seis, aquí Anvil Cinco. Objetivo dos en punto, piso superior, desmontan con ametralladoras, cambio.

Prowler observó la imagen estereoscópica en la pantalla de Booster. La pantalla mostraba a un grupo de insurgentes enemigos preparándose para emboscar a su escuadrón mientras avanzaban.

Cinco, seis. ¡listo!

“Entendido, listo”, fue la respuesta tajante que había estado esperando durante la última hora mientras disparaban contra los edificios. Prowler apuntó el arma principal a la ventana, apretó el gatillo y disparó los proyectiles de 2 cm del tribarrel contra la estructura, destrozando la pared y viendo salir volando algunos cuerpos. No se observó ninguna actividad adicional mientras seguía vigilando al escuadrón.

Los habían desplegado en Nueva Esperanza, una colonia brasileña que había pasado por sus propios tiempos difíciles, pero esto era algo nuevo. Una pandilla local, El Cator, se resistía a la autoridad del Gobierno planetario, amenazando con tomarlo mediante una campaña de insurgencia. Naturalmente, como para cualquier junta, dicha resistencia no fue bien recibida. Así que enviaron a la milicia débilmente entrenada, que fue constantemente repelida por la pandilla bien armada y equipada. Numerosos asedios después, tuvieron que llamar a los mercenarios para que arreglaran la situación. Habían contratado a 2/4, junto con un batallón de vehículos de combate. Su misión actual era limpiar la ciudad de cualquier resistencia. El asalto inicial había ido bien, con los mercenarios bien equipados destruyendo fácilmente las apresuradas defensas que se levantaron contra ellos.

“Seis, aquí Dos-Seis. Avanzando, cubran nuestro avance, cambio.”

“Recibido. Empieza tu movimiento, cambio.”

“Entendido. ¡En movimiento!”

La teniente Juniper supervisaba el avance del teniente Jones hacia el primer complejo de apartamentos. El movimiento, resaltado por Booster, mostraba a un equipo de bombas zumbadoras alineándose con su escuadrón mientras se dirigían, por equipos, hacia la puerta. El vehículo se mantenía estable en el aire mientras ella apuntaba la torreta al objetivo designado. Apuntó con su lanzagranadas, lanzando otro proyectil de 10 cm al complejo de apartamentos, vaporizando el edificio, destrozando las ventanas y reduciendo la calle a escombros. El equipo de bombas zumbadoras había desaparecido, desmembrado por la transferencia de energía liberada por sus cuerpos. Sonrió levemente mientras el teniente Jones colocaba una carga de ruptura en la puerta y se alejó al explotar la carga, permitiéndoles acceso instantáneo. Su primer equipo de fuego entró en el edificio, con las armas zumbando al disparar a los objetivos.

“¡Contacto!” La voz del teniente Jones llegó por el comunicador.

Su transmisión estaba acentuada por el zumbido de las carabinas Electro Motive que portaban. Para esta operación, la alta capacidad y la alta cadencia de fuego superaban a las ametralladoras de potencia, más útiles. Además, para despejar el espacio, era preferible un arma más ligera a una ametralladora de 2 cm, más pesada y de disparo más lento. Mantenían las autopropulsadas del escuadrón a mano por si acaso algo más grande. Los vehículos estaban allí para brindar apoyo local contra armas y vehículos pesados.

“Seis, Dos-Seis. Dos enemigos caídos, avanzando hacia el este por el pasillo, contacto negativo”, fue el escueto informe de situación del teniente Jones.

“Seis, recibido.”

El teniente Jones escudriñó el oscuro pasillo con su arma mientras su equipo de fuego lo seguía. El equipo del sargento Westerman estaba a su derecha, cubriendo ese lado. Pequeños incendios, así como sonidos de destrucción general, se filtraban por el pasillo. Había mucha basura en el suelo, pero se esforzaron por ser lo más silenciosos posible. Avanzaron en paralelo, asegurándose de cubrir todos los ángulos. El teniente Jones levantó el puño y señaló la primera habitación a su derecha. La puerta estaba abierta. Asintió al soldado Brockman, quien asintió y sacó una granada: una simple granada aturdidora que, incluso en esos tiempos, era muy efectiva para incapacitar a las personas y desalojar la habitación.

Brockman lo reprimió un par de segundos y lo arrojó a la habitación. En cuanto explotó, entró el equipo del sargento Westerman, con las carabinas resonando mientras aniquilaban a los pocos enemigos que había allí.

“¡Despejado!”, dijo el sargento Westerman por la frecuencia táctica. “¡Saliendo!”

“¡Salgan!” El equipo del teniente Jones cubría el pasillo, por si alguien salía de otra habitación.

El equipo del sargento Westerman salió y se apiñó al otro lado de la puerta de la habitación ahora despejada.

El soldado Roycewicz dejó caer un trozo de cinta de color. Era sencillo “marcar la habitación que acababas de despejar para no confundirte ni hacerle perder el tiempo a las fuerzas que seguían”.

“Adelante, Alfa”, dijo el teniente Jones mientras miraba con su arma hacia la puerta de al lado. Por desgracia, se abría hacia afuera.

Fácil solución.

Apila al otro lado. Westerman, una vez que estemos listos, dispara a las bisagras y haremos una brecha.

“Entendido. Adelante.”

El equipo del teniente Jones contaba con la precisión de quienes llevaban años en esto. No lo habían hecho, pero su escuadrón estaba demostrando ser realmente hábil. Claro que él formaba parte de la pandilla de “pensar rápido, moverse rápido, ejecutar rápido” que la mayoría de los oficiales de infantería intentaban emular, pero parecía tener un don natural para ello.

“¡Colocar!”

El sargento Westerman apuntó y disparó una ráfaga larga a ambas bisagras; los penetradores electromagnéticos destruyeron fácilmente el metal barato. La puerta se derrumbó y Roycewicz, siempre listo, lanzó una granada aturdidora a través del umbral. Estalló y el teniente Jones entró corriendo, apuntando a una mujer delgada con una pistola de alta potencia, abalanzándola mientras avanzaba. Oyó más ruido de las otras armas mientras el resto de su equipo aniquilaba a los demás defensores. Dos hombres yacían muertos frente a los demás miembros de su equipo.

“¡Despejado!”

“¡Despejado!”

“¡Despejado!”

“¡Habitación despejada!”

El teniente Jones observó la habitación. Era pequeña y ya se llenaba del olor a cadáveres, además del humo acre de la granada aturdidora. Los filtros de su casco se bajaron para eliminar el olor, pero este persistía ahora que estaba atrapado en su nariz. Movió la nariz para despejar el olor, pero no tuvo suerte. Uno de los hombres debió de haber defecado al recibir el disparo.

El apartamento no era gran cosa: un armario con la puerta abierta y un baño. Señaló la puerta con el dedo para que el equipo se marchara.

“¡Salgo!”, dijo al salir de la sala. Que los nacionales se encarguen...

Pasemos a la siguiente habitación...

El teniente Juniper tenía una pantalla táctica, con vistas cenital y tridimensional, que mostraba el progreso de la tropa, sus escuadrones y vehículos. Sus trajes mostraban su estado actual mientras despejaban los edificios uno por uno.El escuadrón avanzaba lentamente, pero avanzando mientras los vehículos aéreos no tripulados abrían fuego. Todos estaban expuestos, pero su potencia de fuego era insuperable. Hubo un ligero fuego de ametralladora, pero sus vehículos superaron rápidamente cualquier ataque. Las ametralladoras y los misiles controlados por computadora acabaron rápidamente con lo que a los campesinos les había llevado semanas siquiera moverse. El 3er. escuadrónavanzaba a buen ritmo, quizás encontrando menos resistencia o simplemente superando rápidamente cualquier resistencia que encontraran. El 4to. escuadrón había comenzado su asalto y se encontraba con una fuerte resistencia. Observó que otro equipo enemigo estaba preparando algún tipo de arma pesada, así que dirigió la mira telescópica hacia el objetivo resaltado y apretó el gatillo, vaporizándolos y destruyendo parte del edificio.

Fue un poco aburrido, dado el ritmo del combate. El enemigo estaba compuesto por soldados desmontados. Tenían vehículos combinados con su infantería. Ofrecían muy poca resistencia. Los campesinos locales eran así de malos.

Manejando una cámara adicional, la apuntó a los vehículos de la Guardia Nacional que debían seguir su avance. Como su tropa no se movía, ellos tampoco. Observaban la destrucción que no podían causar. No era mejor que ellos, pero contaba con recursos, potencia de fuego y el dinero de los lugareños.

Booster señaló un objetivo para Prowler, que fue rápidamente vaporizado. ¡Rayos!, él era el mejor tirador. Se lo había demostrado en Tessolinka durante el levantamiento turco. Aquello fue un infierno mayor que esto. ¡Rayos!, aquí solo tenía que apuntar con una mira telescópica a la imagen y disparar. Estar en un vehículo de combate era más difícil y la dejaba más expuesta que ahora.

Booster destacó otro objetivo en el edificio del 1er. Escuadrón, sin embargo, la proximidad al Teniente Jones le impidió disparar.

“Booster, notifique al teniente Jones sobre el objetivo”.

Booster dio su reconocimiento electrónico y fue notificado instantáneamente.

El 3er. Escuadrón terminó su barrido y estaba movilizando a los locales para asegurar el edificio que tenían detrás. Parecía que el Comandante de Tropa iba lento, y el PL también. ¡Un punto para el 3er.! Observó a los escuadrones con cierta indiferencia mientras continuaban su avance. El Teniente Jones despachó rápidamente la amenaza, y ella lo vio a él y a su escuadrón avanzar, envalentonados por la falta de resistencia.

“Hasta ahora, sin resistencia. Algunos supervivientes, pero nada que merezca la pena disparar. Cambio.”

“Recibido. Sigue empujando hacia arriba y di que cuando estés listo en el último piso, cambio.”

“Entendido.”

“Baines, súbelo un poco para que podamos cubrirnos... Listo, eso está bien.” La pipa se deslizó hasta el último piso con facilidad. Cualquier cosa... y nada.

“Último piso despejado, cambio.”

“Recibido, cambio. ¿Cuarto y segundo, estado?” Quería acabar con esta batalla tan desigual, ya que era un simple tiroteo con una potencia de fuego muy superior, por un lado.

“Segundo edificio despejado”, dijo la voz ronca de la sargento Walkerman. Parecía un poco sin aliento, pero bien.

“Cuarto edificio despejado.” La voz del sargento Pryce llegó por la radio, pero no era forzada. Dado que habían encontrado poca resistencia, no le sorprendió que casi hubiera terminado con su área de responsabilidad.

Edificios despejados. Era increíble que los lugareños no hubieran podido hacer nada al respecto. Era demasiado fácil para su tropa, poco más que un costoso ejercicio de limpieza de habitaciones. Sin embargo, a ella realmente no le importaba, no después de esta masacre. Ni siquiera iba a pagar la cuenta. Ah, la cuenta del carnicero estaría pagada, pero esto no era nada comparado con lo que podrían haber estado haciendo.

“Baines, bájalo y aterrízalo después de que le indique a la milicia local que venga a limpiar lo que dejamos atrás”.

Eso estaba en el contrato, se habían asegurado de ello. No es que los mercenarios fueran responsables de redactarlo, pero no era su planeta y no querían arriesgarse a herir sensibilidades con respecto a los rituales especiales que pudieran tener para los entierros. Los descendientes latinoamericanos eran muy conscientes de estas cosas. Además, a veces no te importan las consecuencias de colarte en una fiesta y no quieres tener que limpiarla. De todas formas, los lugareños se encargaban de todo el trabajo sucio de filtrar información.

Baines derribó el LAV con maestría. La teniente Juniper envió un mensaje al teniente Jones, indicándole que enviara un equipo de asalto para reforzarla, además de brindarle seguridad. Confiaba en que sus equipos habían cumplido con su tarea, pero desconfiaba de los lugareños, de eso estaba segura. En particular, del mayor Álvarez, el comandante de la operación. Era muy, muy firme, en su forma tradicional. No podía aceptar, para empezar, que una mujer dirigiera a hombres y mujeres, y que, de todos modos, pudiera hacerlo mejor que él. En ese momento, imaginaba que estaría furioso porque había cumplido la misión en una hora. Sobre todo, porque los lugareños llevaban meses intentándolo sin éxito.

Tras aterrizar, revisó su arma antes de abrir la escotilla. El vehículo se posó en el suelo mientras esperaba a que el equipo de asalto llegara a su posición. Una vez lo suficientemente cerca, abrió la escotilla y salió a una zona de guerra. El olor acre de la munición de la ametralladora, junto con el humo y el polvo, asaltó sus sentidos mientras salía. Dejando el casco del tanque en el asiento, dejó que su cabello, que le llegaba hasta los hombros, se desenredara, haciendo una ligera mueca. Cerró la escotilla y comenzó a bajar los escalones empotrados. Los lugareños llevaron sus vehículos blindados al edificio y descargaron sus escuadrones de infantería. Naturalmente, se llevarían el mérito, pero a ella no le importaba; tenía su dinero, y eso era lo que realmente importaba.

A diferencia de la infantería, llevaba un sistema de armadura ligera modificado junto con su casco de tanquista. ¡No necesitaba la tosca armadura de ORC mientras estaba sentada en un vehículo!

Observó atentamente al equipo de bomberos mientras se dirigían al vehículo, inspeccionando la zona, aunque se consideraba “segura”. Ninguno de ellos lo creía, confiarle algo a los campesinos del lugar a veces era sinónimo de desastre.

“Dos-Seis, aquí Seis. Regresa al vehículo, los vecinos están tomando el control.”

“Dos-Seis, recibido”, fue la seca respuesta del teniente Jones.

Ella observó la carnicería, el humo de los edificios oscurecía uno de los soles planetarios mientras los sonidos de las voces de los soldados dando órdenes se resonaban entre sí durante la limpieza.

“Una vez que sus soldados regresen, pueden irse”, dijo el teniente coronel Javier Agruba. Jadeaba tras su breve trote desde el vehículo blindado a solo veinte metros de distancia. Su armadura se abultaba donde su estómago presionaba contra ella.

Realmente no le gustaban los mercenarios, pero tenía que admitir que le habían salvado el pellejo, al menos políticamente, con el derribo del bloque de apartamentos. Como funcionario del gobierno, era demasiado orgulloso para mostrar su aprecio, por supuesto. Su forma de hablar no ocultaba su disgusto en absoluto, pero no le importaba. Los mercenarios no merecían el respeto que decían tener. Sin esperar respuesta, y con un gesto de desdén, se dirigió al edificio que acababan de desalojar. Los soldados gruñeron mientras el teniente Jones y el sargento Tennenbaum salían por la puerta principal destrozada.

“¡Qué cabrón es ese tipo!”, dijo el soldado Roycewicz mientras se quitaba la máscara de la armadura, sacudiendo la cabeza con disgusto. Se dirigió al vehículo de infantería y abrió la puerta, buscando su asiento. Subió con cuidado, se quitó el casco y dejó que el aire fresco le bañara la cara, agradecido, y se sentó a recuperar el aliento, con la cabeza hacia atrás. Dejó el arma y buscó una botella de agua. Encontró una, destapó el tanque, dio un buen trago y se sentó, relajándose tras el estrés del combate.

El resto del equipo se quedó allí de pie, meneando la cabeza, mientras el teniente Jones se acercaba al equipo de la sargento Tennenbaum. Su equipo siguió a Roycewicz y entró en el vehículo de evacuación. Los soldados más nuevos del equipo de la sargento Westerman menearon la cabeza y la siguieron. Aún no entendían que, siendo realistas, su trabajo había terminado y era hora de regresar a la base. Roycewicz lo entendió instintivamente, y por eso no perdió tiempo en descansar y alimentarse después de lo que pareció una eternidad. Miró hacia afuera mientras bebía de la botella. Miraba a su alrededor, pero seguía sin concentrarse en nada. La limpieza de la sala los agotó, como los demás notaron al sentarse y empezar a imitar a Roycewicz.

El teniente Juniper se encogió de hombros y miró al teniente Jones.

Nos encargaremos del informe cuando regresemos. El Coronel nos dijo que nos fuéramos, así que cuenten a su gente y nos largaremos de aquí.

“Entendido.” El teniente Jones comenzó sus comprobaciones previas al vuelo.
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Guerra de la Pulga
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“Apuesto a que se ha ido”, dijo el soldado Westling.

Vestidos de civil para camuflarse en la operación, los miembros del Equipo Alfa subieron las escaleras con naturalidad. Todos portaban pistolas de 1 cm. de calibre en fundas ocultas para que la población local no las viera. La misión era sencilla: matar o capturar al líder de la célula sandinista local y, si seguía vivo, llevarlo para que lo interrogaran los servicios de seguridad locales. Si había demasiada resistencia, obtener información y matarlo, pues podría tener información útil para la policía.

Vigilando a los civiles, a los objetivos y también a la policía, avanzaron con paso rápido y sereno por el pasillo hacia su objetivo. Bien cuidado y amueblado, el pasillo solo estaba contaminado por la música neolatina a todo volumen, sin que al dueño le importara si a alguien le gustaba o no.

Hacía fresco para compensar el aire húmedo del exterior, lo que fue un alivio para los miembros del equipo.

“Apuesto a que están aquí, luego podremos matarlos a todos e irnos a casa”, dijo Brockman con sarcasmo.

“Probablemente, pero tendremos que asegurarnos ahora, ¿no? Preocúpate por la misión y déjate de bromas, Brockman” le recordó secamente el sargento Westerman a su subordinado, poniendo los ojos en blanco mientras señalaba con la cabeza la puerta del objetivo. “Habitación dos once, subiendo a la izquierda.”

Un poco escarmentados, los soldados Westling y Brockman asintieron, escaneando el pasillo en busca de cualquier movimiento excepto el suyo.

Parece un buen lugar para vivir, pensó distraídamente el soldado Westling mientras caminaban hacia la habitación objetivo. Si no hubiera estado haciendo lo que hacía ahora, incluso podría considerar vivir aquí, pero claro, Frisia era todo lo que conocía, aparte de este lugar. Observando distraídamente, se dio cuenta de que este era el primer planeta que visitaba además del suyo.

Todos se detuvieron y tomaron posiciones, desenfundando sus pistolas y cubriendo el pasillo mientras el sargento Westerman le hacía un gesto al soldado Brockman. “Hazlo”.

Asintiendo, el soldado Brockman colocó la carga detonadora, un dispositivo sencillo que podía adherirse a la mayoría de las superficies de la galaxia, en la puerta. Extendió sondas desde la parte superior e inferior del dispositivo. Una vez adherida, pulsó el temporizador de diez segundos, desenfundó su arma y apartó la vista de la explosión. Todos los demás hicieron lo mismo y, tras diez segundos, la carga explosiva explotó. Diseñada para propagar su energía por los cables y también hacia la puerta, era terriblemente eficiente. El destello y la explosión inundaron los pasillos mientras el equipo entraba a toda prisa, escaneando sus sectores mientras despejaban la primera sala. Un hombre aturdido con una pistola de energía en las manos se levantó tembloroso cuando un proyectil de un centímetro le atravesó la cabeza; la potencia del proyectil la hizo explotar; nunca supo lo que iba a pasar. Su cadáver se desplomó mientras buscaban más objetivos. No apareció nada más. La sala estaba vacía. Un ligero olor a ozono y carne quemada comenzó a impregnarla.

Tras una búsqueda de cinco minutos, no encontraron nada. Encontraron algunos documentos, fácilmente ocultos entre su ropa y accesorios. Una ventaja de los planetas latinos era que los accesorios eran tendencia.

El sargento Westerman maldijo. “Vámonos antes de que llegue la policía”.
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Muerte por control remoto
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“¿Qué tienes, Maxwell?” preguntó el teniente Horman.

“Señor, tengo lo que parece ser una posición de emboscada en El Cator”, dijo Maxwell, observando la señal del dron. El Cator había estado luchando constantemente contra el Gobierno, especialmente desde el asalto mercenario del complejo de apartamentos la semana pasada.

Amplió la imagen, dejando que la IA se encargara del resto. Por lo que parecía, había rifles electromagnéticos y ametralladoras instaladas. Una bomba zumbadora apareció en la pantalla. Booster resaltó a cada persona con un "1", lo que las designaba como amenazas. El sargento Maxwell desactivó el esquema 3D. Una bomba zumbadora era una bomba zumbadora, y el número 1 le decía todo lo que necesitaba saber. Más problemas para el convoy gubernamental que debía pasar por allí en una hora. Como de costumbre, la oposición conocía el cronograma, o simplemente esperaba a que pasara algo gubernamental para poder atacar. Booster categorizó positivamente a los futuros objetivos como revolucionarios de El Cator.

“Prepárate, Maxwell. Déjalo orbitar mientras le digo al jefe qué hacer.”

“Sí, señor”, dijo mientras capturaba las coordenadas y las mostraba. Tras una semana haciéndolo, obtener la autorización para una misión de fuego fue casi un acto natural.

“Coronel Olsson, Central de Bomberos, aquí el Teniente Hess. Sí, señor, tenemos las coordenadas... Sí, confirman el Sargento Maxwell, y Booster también... ¿Señor? Sí, un petardo haría demasiado daño, una simple bala HE bastaría... Listos. El Teniente Hess apartó el receptor para poder hablar con Maxwell. "¿Podemos ajustar la distancia?”

Maxwell se lo dio al cerdo que estaba sentado en la base de fuego. Treinta segundos después, recibió una respuesta afirmativa.

“Sí, señor, podemos... Está bien, gracias, señor... Sí, tenemos sus iniciales.”

El teniente Horman colgó el comunicador y le hizo un gesto a Maxwell. “Dígales que se comuniquen y no olviden las iniciales”.

“Sí, señor.” El sargento Maxwell sonrió levemente. Otra emboscada desmantelada por los mercenarios. La diligencia garantiza la seguridad entre tus fuerzas. Le importaban un bledo las fuerzas gubernamentales, pero no iba a haber frisios muertos bajo su mando, al menos no si podía evitarlo. El gobierno, después de esta semana, apreciaba cada vez más sus esfuerzos. Los mercenarios valían el dinero que gastaban. Y el propio sargento Maxwell sentía que se había ganado cada crédito que le pagaban. La satisfacción laboral en la Fuerza de Defensa de Nueva Frisia era alta. Que le pagaran por matar y jugar con la tecnología punta siempre era una ventaja.

Especificó HE en la solicitud de misión de fuego. Diez segundos después, un fuerte ruido sacudió la tienda del operador del dron. Treinta segundos después, la pantalla mostró solo una explosión, y el Sargento Maxwell solo tecleó:

“Fin de la misión”.
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Un paseo por las montañas
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Era una misión bastante rutinaria: recorrer las Montañas Pollo, capturar al personal de El Cator y desmantelar emboscadas, o realizar incursiones contra los presuntos campos de entrenamiento que parecían estar dispersos por la zona. Con los valles escarpados, las laderas y las colinas, la zona era un auténtico infierno para patrullar con eficacia, como estaba descubriendo el mercenario S3. Un mes después del inicio de la campaña, todos los que habían luchado contra una insurgencia sabían que no iba a terminar pronto, como la junta afirmaba a diario en las noticias. El presidente Sergio replicó que la campaña guerrillera sin duda sufriría tanto por parte de las fuerzas nacionales como de los mercenarios. Claro que los mercenarios, no el Gobierno, estaban progresando en esa área, pero aún quedaba mucho por hacer. Nueva Esperanza era un planeta templado todo el año, lo que facilitaba las cosas. No había que luchar contra ventiscas, lo que significaba que no había que luchar contra el frío más que contra el enemigo, que era igual de tenaz.

Roycewicz se encogió de hombros y se ajustó la mochila mientras caminaba por la ladera del sendero de la montaña. Los sistemas de visión nocturna hacían que todo pareciera de día. No pasaba gran cosa, salvo el crujido de sus compañeros mientras realizaban otro barrido nocturno. Por suerte, la comandante usaba su cerebro para algo más que un perchero sexy. ¡Vaya, preferiría machacarla antes que reducir a polvo esta montaña! El hecho de que permitiera la entrada de vehículos en los límites del terreno "seguro" y les permitiera infiltrarse desde allí les facilitaba la vida. Podía caminar, pero no le entusiasmaba demasiado: ¿para qué caminar cuando se podía montar?

Si se hubieran adentrado en la cordillera, habría sido una pesadilla. ¿Desmontar de un vehículo en una zona estrecha, y además vulnerable? De ninguna manera, José, reflexionó. Habían hecho la zona más segura, pero con la magnitud de la cordillera, era casi imposible asegurarlo todo. Ganaban terreno constantemente, pero solo en pequeñas porciones.

Caminaba con su escuadrón, explorando su sector. Cada uno llevaba cascos que combinaban visión nocturna, diurna y, por supuesto, comunicación. Añadieron sus carabinas, mucha munición, y partieron. La única diferencia importante era que el soldado Brockman llevaba un rifle de francotirador Morary y Yen, un arma automática de escuadrón PK12, más ligera. El soldado Brockman se había criado en una granja o en la miseria; de dondequiera que viniera, había estado disparando con el rifle de su padre desde joven. Nadie conocía realmente esta habilidad suya hasta que sacaron su rifle de francotirador, buscando un tirador para su escuadrón. En realidad, había sido idea del sargento Westerman, pues sabía que un buen francotirador era algo valioso en las montañas. Había crecido en las montañas de Nueva Frisia, cazando animales de cuatro patas en lugar de los de dos patas que buscaban esa noche. Lamentablemente, no pudieron convertirlo en francotirador, pero sin duda podría ser el observador. Simplemente tenía que liderar a las tropas.

El sargento Westerman había disparado el arma varias veces para familiarizarse. Con ella podían atacar objetivos desde mayor distancia, lo que les permitía tomarse un respiro a veces.

Llevaban armadura ligera y no pensaban que les dispararan. Cada uno llevaba también una pequeña mochila de campaña con comida, agua y munición. Su tiempo de patrullaje era de seis horas, así que debían asegurarse de llevar la mayor cantidad de equipo posible. La comida era menos importante que el agua. Todos llevaban al menos unos pocos litros, suficientes para ese tiempo, siempre que practicaran técnicas de conservación de agua. Con todos los arroyos y ríos disponibles, también llevaban paquetes que purificaban el agua y la potabilizaban. Como venían en bolsas de cincuenta y eran fáciles de empacar, casi todos llevaban unas doscientas. Nunca se sabía cuándo tendrían que quedarse allí más tiempo del que realmente necesitaban o querían.

Extraoficialmente se llamaban a sí mismos HK1, o Cazador Asesino 1, y hasta el momento, eran los mejores en la caza de la creciente insurgencia. El problema era que la insurgencia contaba con casi la misma tecnología que ellos. Los mercenarios no estaban precisamente en inferioridad de armas, porque cuando contabas con un jabalí para apoyarte, junto con tus vehículos, solías escapar de las emboscadas con gran rapidez. Sin embargo, aparte de eso, la brecha tecnológica entre cazadores y presas era muy pequeña. Al menos los mercenarios contaban con equipo de última generación, lo que les daba aún más ventaja. Algo con lo que siempre podías contar al trabajar para los neofrislandeses era que tendrías el mejor equipo. Pagabas por él, y más, pero a ninguno de ellos se le ocurriría ir a otro sitio. Cuando trabajabas para los mejores, te quedabas con los mejores; así de simple.

“Base Anvil, aquí Hotel Kilo Uno, apunten con Acero Caliente al objetivo AC1240, cambio.”

“Hotel Kilo 1, aquí Base Hunter, apunten con un arma al objetivo AC1240, cambio.”

“Aquí el Hotel Kilo 1, gracias. Fuera.”

Cuando se desplegaron en este planeta olvidado de Dios, trajeron una batería de seis tanques para proporcionar fuego indirecto de apoyo. Naturalmente, los artilleros querían participar, y francamente, pensó el teniente Jones mientras caminaba, les había salvado el pellejo varias veces en apuros. Así que, mientras revisaba los procedimientos, empezó a designar objetivos con características naturales que él y su escuadrón pudieran reconocer al instante, lo cual, por supuesto, era esencial cuando les disparaban. Tras algunos enfrentamientos en tan solo una semana de despliegue en las Montañas Pollo, el batallón de vehículos de combate al que apoyaban había adoptado su procedimiento. Dado que, hasta el momento, los insurgentes no contaban con calíopes que pudieran desviar los proyectiles del cielo, tenían la ventaja a la hora de contraatacar, y contraatacaron con fuerza. Los insurgentes no tardaron en aprender que necesitaban moverse más rápido y escabullirse. Poco a poco, las tripulaciones de los vehículos de combate también lo aprendieron. Tan pronto como sonaba el primer disparo, el líder del pelotón ejecutaba una misión de fuego y ponía a Hot Steel a trabajar para ellos.

Solo deseaba que pudieran preparar la zona “las restricciones” del Gobierno sobre lo que podían y no podían hacer empezaban a agobiarlo. Pero claro, le pagaban por cumplir órdenes, y punto.

Continuaron sin obstáculos durante un par de kilómetros, hasta que el teniente Jones decidió que sus soldados descansaran cerca del Punto de Control 1. El Punto de Control 1 era una cueva que el equipo había encontrado por primera vez al viajar por allí, y se había convertido en un indicador de la distancia a la que se habían alejado del campamento. Estaba justo al oeste de la aldea de Sangrel, cuya lealtad se desconocía hasta el momento. Llegar allí requería una buena media hora de caminata, lo cual no estaba nada mal. Los soldados se ejercitaban en el gimnasio del campamento tanto como podían entre patrullas y otras tareas obligatorias. Cada soldado tenía un plan de contingencia para llegar al punto de control más cercano en caso de que las cosas se pusieran feas durante la patrulla. A veces se detenían dentro de la cueva, a veces fuera. Hasta el momento, solo habían visto unas pocas patrullas en esta misión.

Vio el desvío familiar hacia la cueva.

Tennenbaum, Westerman, pongan a sus tropas en movimiento y establezcan un perímetro. Nos quedaremos quietos, descansaremos y veremos si surge algo. Cinco horas y media más para el final...

Observó distraídamente cómo sus líderes de equipo se preparaban con la mayor eficiencia posible, dado el terreno. El acantilado que sobresalía a sus espaldas, al oeste, solo complicaba las cosas, ya que cualquiera podía subir desde allí y eliminarlos. Miró al este y comenzó a escanear con su arma. Normalmente, los binoculares serían útiles, pero las miras telescópicas tenían mejor zoom que los binoculares. Es cierto que se perdía mucha área de observación, pero era mejor tener el arma enfocada en un objetivo y no tener que perder preciosos segundos cambiando de binoculares a la mira telescópica. Hasta ahora, su objetivo estaba claro. Se suponía que debían patrullar hasta el Punto de Control 4, pero solo les tomaría otra hora de caminata llegar. Podrían atrincherarse fácilmente donde estaban, esperar un poco y luego seguir adelante. Dado que el Gobierno local no había establecido formalmente una base aquí, era cuestión de comunicaciones y recursos indirectos hasta que el Gobierno se diera cuenta de que eran responsables de su propia jurisdicción planetaria, en lugar de depender únicamente de los mercenarios, quienes, con sus efectivos actuales, estaban un poco desbordados.

Además de la misión de Cazador Asesino, su tarea consistía en vigilar la carretera norte-sur en busca de explosivos. La guerrilla utilizó todos los medios posibles para evitar que los gobiernos enemigos invadieran “su” territorio. Se trataba de simple seguridad, y con suerte la misión de francotiradores frenaría los ataques. Bueno, sin duda contaban con francotiradores como una ventaja; solo deseaba que pudieran usarlos más a menudo. Hasta el momento, las incursiones en “La Zona del Pollo” no habían obtenido gran cosa. El 3.er Escuadrón no había informado nada la noche anterior durante su patrulla. Quizás el 1.er Escuadrón tuviera suerte...

Echó un vistazo a su alrededor y verificó que su perímetro estaba establecido. Confiaba en todos, pero había que comprobarlo de todos modos. ¿Así que te fiabas de la palabra de tus líderes de equipo? Claro, hijo, iría al infierno a cenar con los líderes que tenemos sin pensarlo dos veces, pero eso no significa que todos sepan lo que hacen. Asegúrate. Sonrió ante esa idea, que les habían inculcado en la Academia. Sin duda, se la habían inculcado.

Pensó que estaban listos para partir.

“Nos quedaremos aquí media hora, luego nos trasladaremos a los puestos de control dos y tres y pasaremos el rato allí”, dijo, tratando de encontrar una posición cómoda en una roca.

“Entendido.”

“Entendido.”

Comprobó distraídamente el estado de sus comunicaciones. A diferencia de la antigüedad, donde los soldados dedicaban tiempo a verificar si tenían comunicación, Booster comprobaba automáticamente la intensidad de la señal y la conectividad. Le ahorraba tiempo a un líder de pelotón “como él, apoyado en la roca más incómoda del universo” para averiguar si podía hablar con sus superiores. En este caso, el comandante de la base de operaciones de vuelo (FOB) instalada a toda prisa. Y lo que es más importante, lo conectaba con los conejitos de armas, a quienes necesitaba más que un par de labios ardientes que le dijeran lo obvio. Al ver que su señal seguía en verde, le pidió a Booster que enviara un informe de situación muy simple y adjuntó su ubicación a la transmisión. Hasta ahora, nada más que ellos, el viento y una roca eternamente incómoda que seguro dejaría una marca al levantarse.

“Movimiento desde el norte, Ell-Tee”, dijo el sargento Westerman sobre el pelotón.

Ahh, algo, quizás...

“¿Qué es?”

“Vehículo, tipo tierra, rumbo sur por la carretera.”

Genial. Probablemente solo era un civil que regresaba a casa, a la zona rural. Dondequiera que fueras, siempre había alguien haciendo algo por la noche.

Las dos lunas de Nueva Esperanza no producían mucha luz ambiental en esta época del año; al menos eso le habían dicho los discos de información. Ahora mismo lo creía.

Las luces móviles se volvieron más brillantes. Su escuadrón estaba a más de mil metros de distancia, así que no había posibilidad de ser visto, especialmente por un sendero de montaña que ofrecía mucha protección. La aldea al noreste estaba en una curva, y a todos los efectos estaba oscura y silenciosa, salvo por las luces de la calle. Peatones y guerrilleros caminaban de noche. Eran solo las 22:30 locales, y el planeta tenía un ciclo de veintisiete horas, así que aún era temprano.

Se movió un poco y decidió que estaba bien sacar los binoculares.

El camino era fácilmente transitable en vehículo de combate, pero el comandante de la compañía quería un reconocimiento exhaustivo antes de empezar a enviar patrullas “al norte” para empezar a extender la influencia del Gobierno. Los RA4-80 que usaba el Gobierno cabían cómodamente en el camino, pero congestionarían el tráfico. Así que los mercenarios se quedaron con este sector por ahora, y el Gobierno prometió tropas. Poca probabilidad: sabían quién haría el verdadero trabajo allí. Mañana, el comandante del vehículo de combate dijo que enviaría patrullas, lo cual estaba bien. Hasta el momento, este tramo de tierra no presentaba ninguna amenaza, pero era más que probable que eso cambiara una vez que comenzaran a expandirse. ¿Ahora mismo? Nada.

“El coche se detuvo.”

“No tengo ojos para ello.” Estaba mirando hacia el pueblo, no hacia el camino al noroeste, porque el camino se curvaba en esa dirección.

“Está al norte del pueblo. Sigue la carretera hasta que lo veas.”

“Sí.” Movió los binoculares en la dirección indicada... deteniéndose junto al coche. Aumentó ligeramente el zoom y observó que dos hombres salían. A unos dos kilómetros del pueblo, calculó el teniente Jones mientras los observaba.

“Brockman, ¿me tienes vigilado?”

“Negativo, señor, estaba mirando hacia el sureste en ese momento”.

“Cambia para que puedas verlo ahora”.

“Señor.”

Oyó un crujido al cambiar de arma para acomodar a su francotirador. ¿Quizás no debería llevar un rifle automático? Una decisión difícil, pero luego se le avecinaba una aún más difícil. Bueno, vale, no tan difícil.
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